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			SINOPSIS 




			 




			La voz de mis alas es la propuesta más personal de Silvia Congost. 




			 




			En este libro, la autora, conocida por su faceta de psicóloga especializada en relaciones tóxicas, nos muestra su otra forma de hablar y sentir el amor y el desamor, la soledad y la amistad, la tristeza y la alegría. La voz de mis alas es un libro de poemas y  prosa poética lleno de sensibilidad, en el que la autora nos muestra su yo más vulnerable y nos enseña que solo los valientes son capaces de amar. 




			 




			Una edición muy cuidada con ilustraciones de Sandra de la Cruz, un libro precioso para regalar y autorregalarse. 
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			Solo el escritor sabe para quién escribe, 




			mientras el lector lee a quien más extraña. 




			 




			ALBERTO FUENTES 


            

            




        	[image: ]




			

	    


	 	

	    

             




			Con este libro, mi auténtico deseo es ayudarte 




			a regresar a ti…  




			 




			Rozar tu corazón con mis palabras,  




			acariciar tus estrofas más profundas… y escondidas… y sinceras… 




			 




			Despertar tu voz más verdadera,  




			esa que a veces escondes, pero que siempre está ahí… 




			Aguardando a ser descubierta, 




			soñando con liberarte de tu mirada desierta 




			y confiando en que las olas de los vientos grises  




			empujarán las velas de esos días tristes, 




			atravesando mares violentos y dejando atrás los lamentos 




			hasta que por fin descubras que estos versos 




			están hechos para ti… 




			 




			Para indicarte el camino de vuelta,  




			para mostrarte que ya estás absueltZ 




			y que la vida… siempre ha dicho SÍ. 
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Introducción 




			 




			Este no es un libro cualquiera… 




			 




			O… tal vez es simplemente un libro más.  




			 




			Me gustaría que mientras lo sostienes en tus manos,  




			trataras de acariciarlo, de amarlo, de fundirte con  




			él, de sentir el pulso de sus latidos, esos que le dan  




			la misma vida que reside en ti, la misma de la que  




			tú te alimentas, y que permitas así, confiando en  




			tus instintos, que te guíe por los rincones olvidados  




			y escondidos que residen, vergonzosos, tras cada  




			emoción que albergas. Él sabrá adónde llevarte,  




			qué mostrarte y allí donde te debes detener.  




			 




			Será como bucear en tus propias entrañas y escuchar  




			tu propia voz. Como si él te hablara a ti, pero  




			siendo tú quien lo vive, quien lo siente, y a quien le  




			pertenecen cada una de esas palabras, que luchan  




			desenfrenadas por revelarse, por ver la luz, por ser  




			vistas por otros ojos, encontrando así su nuevo hogar. 




			 




			Este no es un libro cualquiera…  




			 




			O… tal vez es simplemente un libro más.  




			 




			Pero si hoy está en tus manos por esas cosas de  




			la vida, porque le has hecho el regalo de elegirlo  




			entre otros muchos, o porque alguien que te  




			quiere lo ha elegido para ti, te propongo que te  




			abras a vivirlo(te), te propongo que te abras a  




			sentirlo(te)… como si por unos instantes pudieras  




			alejarte de todo cuanto ocurre fuera de él (ti). 




			 




			Aunque solo sea por unos instantes… 




			Mientras te deslizas y buceas por sus letras… 




			Mientras te pierdes entre versos caprichosos  




			que te invitan a volver… 




			Juntos iremos reviviendo momentos,  




			limpiando heridas, soltando historias, sanando  




			emociones y trascendiendo el dolor…  




			Ese que a veces aprieta…  




			Aparentemente sin amor.  




			 




			Entre versos, frases y estrofas,  




			navegando entre la poesía y la prosa,  




			deseo acompañarte en este viaje,  




			para que logres recordar tu valor y tu coraje, 




			con el mapa de esos sueños que ya apenas exhalas 




			y el timón, siempre erguido, de la voz de mis alas. 
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Inicio 




			 




			¿Dónde empieza el inicio de una historia?  




			¿Dónde nace el comienzo del final? ¿Cómo se tuerce?  




			¿Qué la empodera? ¿Cuándo se acaba el amor?  




			Y… ¿en qué momento aparece? ¿Cómo se mantiene?  




			¿Por qué? ¿De qué forma liberarte cuando solo hay  




			cadenas? ¿Es posible llegar siempre a la gratitud? 




			 




			Preguntas y más preguntas… Por mucho que el ser  




			humano avance, a lo largo de la historia siempre  




			quedarán cuestiones no resueltas y preguntas  




			por responder. Y está bien. Y así debería ser. Pero  




			que no tengamos respuestas no significa que  




			debamos dejar de hacernos las preguntas… 




			 




			Hacernos preguntas implica ser curiosos, y eso es  




			justamente lo que nos hace avanzar y crecer.  




			 




			WWW 




			 




			Si me subo al vagón de la consciencia y me deslizo  




			por mi memoria, esquivando recuerdos y viajando  




			hacia atrás, puedo observar que siempre he tenido una  




			mente muy racional que ha equilibrado y aportado  




			cordura a mi corazón extremadamente sensible.  




			 




			Desde el inicio, en mi vida todo han sido extremos.  




			Siempre. 




			Con todo.  




			O me encanta, o lo detesto.  




			O lo amo, o me genera un profundo rechazo.  




			O lo adoro, o no lo soporto.  




			O lo quiero a mi lado, o no quiero verlo nunca más. 




			 




			Sin embargo, ese increíble alud de emociones nunca  




			me ha desequilibrado, ni he sufrido ansiedad, ni miedos  




			irracionales, ni me he sentido paralizada ante ningún  




			reto, ni he caído en ninguna depresión. Supongo que mi  




			mente ha jugado mucho a mi favor en ese sentido…  




			 




			Pero aparte de mi mente, siempre he pensado que  




			lo que me ha salvado y ha mantenido mi balanza  




			emocional en equilibrio ha sido escribir. 




			 




			Escribir me ha sanado, me ha liberado y 




			ha puesto luz a mi oscuridad, ayudándome 




			a conectar con mi verdad, hasta acabar 




			convirtiéndose en una profunda necesidad. 




			 




			Empecé de niña, leyendo un libro tras otro, hasta  




			que sentí el impulso de plasmar mis propias  




			palabras en un pequeño diario… Y de ahí hasta  




			hoy, jamás pude (ni quise) detenerme.  




			 




			A menudo me ocurre que puedo estar en cualquier  




			lado y, de repente, ciertas palabras vienen a mi  




			mente, me visitan caprichosas, tratan de seducirme…  




			Y cuando esto sucede, no me queda más remedio  




			que dejar lo que estoy haciendo y anotar. Tengo el  




			móvil saturado de frases, ideas y versos que quedan  




			ahí, y luego, al cabo de un tiempo, los recupero y  




			transformo según me pida mi estado interior.  




			 




			De adolescente solo escribía poesía. Eran poemas que  




			me permitían vaciarme de aquello que me pesaba y  




			que dificultaba mi marcha. Estaba perdida y no lograba  




			encontrarme, no daba conmigo por mucho que me  




			buscara, no salía de ese bucle oscuro por mucho que lo  




			intentara. Pero cuando me quedaba a solas, en silencio,  




			y me ponía a escribir, cuando dejaba que mi mano se  




			moviera a su antojo dibujando letras que danzaban sin  




			compás, entonces el tiempo se detenía… y ahí ya no me  




			importaba nada más. Ya nada pesaba, ni nada dolía…  




			Mente y corazón se abrazaban, se unían y disfrutaban  




			de ese éxtasis tan difícil de describir… Escribía sin  




			medida… y tachaba… y pensaba… y me dejaba sentir…  




			y volvía a escribir. Y así hasta que por fin sabía que  




			lo había conseguido. Que lo había logrado. Que había  




			plasmado en versos aquello que necesitaba expresar.  




			 




			Tengo decenas de carpetas llenas de escritos que  




			apenas me atrevo a revisar… Siempre he sido  




			más de mirar hacia adelante… Pero creo que es  




			importante recordar de dónde venimos y qué es  




			lo que nos ha permitido llegar donde estamos.  




			 




			Recordar nuestra esencia y nuestra historia  




			nos hace más humanos, más humildes, más de  




			verdad. Ser capaces de agradecer lo vivido nos da  




			fuerza, nos da claridad y nos libera. Nos ayuda a  




			trascender las barreras invisibles pero existentes  




			que nos podrían hacer perder la libertad.  




			 




			Hasta ahora he escrito ocho libros que han tenido  




			el objetivo de aportar luz y comprensión al mundo  




			del amor y las relaciones. El amor hacia uno mismo  




			y el amor que compartimos con los demás. Con  




			ellos he pretendido ayudar a sentirnos más libres,  




			más fuertes y más independientes, aprendiendo a  




			poner límites y soltar, y viviendo el desamor como  




			un tránsito inevitable hacia un futuro mejor.  




			 




			Pero por fin ha llegado el momento de detenerme,  




			de respirar hondo, de mirar hacia dentro y deslizarme  




			hacia atrás. Todo lo que he vivido y sentido es lo que  




			me ha empujado a estar hoy aquí, sentada, escribiendo  




			para ti. Con la misma ilusión de esa niña que llenaba de  




			letras su viejo diario, hoy me siento feliz desnudando  




			mi alma para ofrecerte lo más profundo de mí. 




			 




			Este es, sin duda, mi libro más íntimo y personal.  




			Mi libro más «yo», aunque mi verdad siempre ha  




			estado presente en todos los que he escrito.  




			 




			Cada uno de nosotros tiene una historia, un pasado,  




			una mochila llena que carga allí adonde va. Se  




			activan recuerdos, se vuelven a abrir heridas y  




			descubrimos emociones difíciles de cicatrizar. 




			 




			Cada historia alberga capítulos inocentes,  




			sorpresas inesperadas, reveses injustos y vivencias  




			que, tal vez, no queremos recordar…  




			 




			Cada historia esconde sueños y deseos y  




			risas… Momentos que nos han dado vida y  




			experiencias duras que nos han hecho crecer.  




			 




			Todos tenemos cicatrices en nuestras alas. Algunas  




			aún hacen daño y otras ya dejaron de doler…  




			 




			Pero debemos aprender a cuidarlas, a mantenerlas  




			limpias y sanas, porque ellas nos muestran de  




			dónde venimos y qué es lo que debemos hacer.  
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